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EL AUTOR.

Cuando al cabo de veintidós años de ol-

vido , vimos- en 1831 removerse la obra del

teatro j fué natural el que este se hiciese el

asunto de las~ conversaciones _, señaladamente

entre aquellas, personas >. que como corridas

de que nuestra eiudad se hallase »in mas co-

liseo que un almacén indecente y mezquino,

deseaban con ansia la conclusión del que se

comenzó en 1808. Hablábase del teatro , y la

variedad con que se discurría acerca de las

vicisitudes que habia sufrido _, y sitio ó sitios

que habia ocupado _, me sugirió la idea de bus-

car alguna noticia positiva en nuestros histo-

riadores. Pero me encontré chasqueado
_, por-

que Beuter , Escolano y Diago , no mientan

siquiera el teatro , y Esclapes hace solo una

indicación proporcionada a lo diminuto de

w.Resumen. Empeñada ya mi curiosidad en



aclarar este punto j que tan oscuro habían

dejado los que escribieron de las cosas de nues-

tra patria , me fué preciso acudir á las fuen-

tes _,
que discurrí no podían ser otras que los

archivos de la ciudad y del hospital , y obte-

nido el correspondiente permiso para reco-

nocerlos, en ellos y en algunas memorias

inéditas he encontrado las noticias que con-

tiene este folleto.

Por lo dicho puede t/a conocerse que mi

objeto se reduce á bosquejar la historia de

nuestro teatro material: tal es en efecto el fin

que me he propuesto •, pero he creído sin em-

bargo que no debía omitir la indicación de

algunos hechos que acreditan la grande anti-

güedad de las representaciones escénicas en

Valencia , y la predilección con que siempre

se ha cultivado en ella este ramo de litera-

tura ; porque aunque no ignoro que para des-

empeñar debidamente esta parte de mi larea>

se necesita un caudal de noticias literarias

que yo disto mucho de poseer , he discurrido

que mis observaciones j si quier diminutas 3 po-

drán ser de mucha utilidad para quien mas

desocupado y con mayor copia de conocimien-

tos j quiera tratar á fondo una cuestión de que

tanta gloria puede resultar á nuestro país.
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Si el teatro es como se ha dicho la obra

maestra de la civilización, fuerza será conve-

nir en que esta progresó con rapidez en nues-

tra patria , y llegó brevemente á mui subido

grado; porque pocos son en verdad los pue-

blos que pueden blasonar de haber precedido

á Valencia en el cultivo de este ramo de la

bella literatura, ni de haber dado el ser en

ios primeros tiempos á tan crecido número de

escelentes ingenios. Dedicaré algunos párra-

fos á demostrarlo.

El teatro antiguo, esto es, la representa-

ción de los dramas griegos y latinos, dejó de

existir cuando invadida Europa por los bár-

baros en el siglo V de la era cristiana, fué

corrompiéndose y llegó á perderse la lengua

latina, que era la couuui de los pueblos su-
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jetos al Imperio romano; el moderno tuvo

principio en las composiciones poéticas que

recitaban en las fiestas públicas, sagradas ó

profanas los yoglares y yoglaresas : y como

la primera vez que menciona la historia de

España esta especie de histriones, es al refe-

rir las fiestas que se celebraron en Valencia á

fines del siglo XI, con motivo del casamiento

de las hijas del Cid con los condes de Carrion,

parece que sin temeridad puede discurrirse

que las representaciones escénicas son mas

antiguas en Valencia que en ningún otro pue-

blo de España.

Bien sé que este hecho particular se halla

en oposición con las dudas que han suscitado

los críticos modernos acerca de la estancia del

Cid en Valencia
;
pero sea de esto lo que se

quiera , lo cierto es que nadie puede disputar

á esta ciudad la gloria de ser el primer pue-

blo de España en donde se han escrito y re-

presentado dramas en lengua vulgar, y uno

de los primeros de Europa en que se ha en-

sayado la tragedia.

Atrevida parecerá tal vez esta proposición,

pero existen pruebas irrefragables de su ver-

dad. Consta en efecto que por el mes de abril

de 1394,, se representó en el palacio del Real
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una tragedia, titulada L kom enamorat y la

fembra satisfeta , escrita porMosen Domingo

M .^có, consejero del rei D. Juan el I
o

: la cual

poseyó en un manuscrito del siglo XIV el eru-

dito D. Mariano José Ortiz
, que lo refiere en

su informe sobre el descubrimiento de las le-

yes palatinas (1)-, y aunque desgraciadamente

no sabemos ahora el paradero de este precio-

so códice-, existe otro de letra del mismo si-

glo (que perteneció al propio Sr. Ortiz) en el

cual, junto con otra obra del citado autor, se

halla la tragedia de Hércules y Medea de Sé-

neca, traducida en idioma lemosino por Mo-
sen Antonio Yilaragut, mayordomo del mis-

mo monarca (2). Estas producciones prece-

dieron mas de un siglo á las de Diaz Tanco,

que califica 3Ioratin de las primeras tragedias

españolas
; y aun consideradas en la genera-

lidad de dramas, llevan veinte años de ante-

rioridad á la comedia que escribió el marques

de Yillena para la coronación de D. Fernando

el Io de Aragón
,
que como dice Martínez de

la Rosa , es el primer drama que consta au-

ténticamente en nuestra historia literaria (3).

Pocos años después (en 1412), tratando

la ciudad de las fiestas que debian celebrarse

con motivo de la venida del propio rei D. ler-
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nando, dispuso entro otras cosas que so hi-

ciesen cuatro entramesos nuevos : y aunque

por el contesto de las deliberaciones parece

inferirse que lo que en aquellos tiempos se

llamaban entramesos (como si dijéramos in-

terpuestos), eran los carros triunfales que

conocemos ahora con el nombre de rocas;

consta también que sobre dichos carros se

representaban algunos pasos ó misterios, pues

en deliberación de 7 de marzo de 1415 se

mandaron pagar treinta llorínes ú Mosen Juan

Sist, presbítero, per trobar é ordenar les co-

bles é cantilenes ques cantaren en los entra-

mesos de la festivitad de la entrada del Sor.

Rey, Reyna é Primogenit ; é igual suma á

Juan Pérez de Pastrana, per haber de arre-

glar é donar el só ¿i les dites cantilenes é

haber fadrins que les cantasen é ferlos or-

nar (4).

De esta costumbre debió venir el llamarse

entramesos, y por fin entremeses, las mismas

piezas que se representaban
; y prueba del orí-

gen valenciano de esta voz es la observación

que hace Moratin, de que el paso de Un ciego,

un mozo y un pobre de nuestro Timoneda , es

la pieza mas antigua de teatro que se llama

entremés (5).
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Estas representaciones eran en Valencia un

requisito tan esencial para celebrar las tiestas

públicas, que á mitad del mismo siglo XV
tenia ya la ciudad juglares asalariados para

ejecutarlas, como se prueba por una delibera-

ción de los jurados, los cuales reunidos según

costumbre antigua en la calle de les Barres

¿

llamada ahora de los Hierros de la ciudad , el

dia 28 de agosto de 1487, nombraron á Juan

Alfonso para una plaza de juglar de la ciudad,

que se hallaba vacante por muerte de Martin

Alfonso •, espresando que se le concedía con

los emolumentos y trajes pertenecientes á di-

cho oficio. Los misterios en lengua lemosina

que se representan todavía por las calles en

la víspera y dia del Corpus, y en especial el

de Adam y Eva¿ que antes de salir la proce-

sión se ejecuta sobre el carro ó roca de la

Santísima Trinidad, bajo los balcones de la

casa de ayuntamiento, son una memoria de

aquellas primitivas representaciones.

Lo dicho hasta aquí manifiesta la antigua

y constante afición de los valencianos á los

espectáculos escénicos-, pero mas lo prueba

todavía el número y mérito de los poetas dra-

máticos que formaron en la infancia del arte

la escuela valenciana, la primera del Reino
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en aquella época, y con la que solo podía

competir la de Sevilla (6). Sus obras fue-

ron estimadas y aplaudidas á la par de las de

Lope de Rueda , Cervantes y Lope do Vega,

considerados como los padres del teatro espa-

ñol-, y de ellas se imprimieron y reimprimie-

ron colecciones especiales, de que ya no se

encuentra un solo ejemplar : tal es la ansia con

que las han buscado á cualquier precio los li-

teratos estranjeros, que han deseado conocer

á fondo las fuentes de nuestra literatura dra-

mática (7).

A esta misma afición de los valencianos al

teatro , y á la escogida reunión de autores

dramáticos que en Valencia se encontraban,

se debió probablemente que el gran Lope de

Vega eligiese como lugar de asilo nuestra ciu-

dad, cuando la muerte dada en desafío á un

enemigo que lo habia provocado, le precisó á

huir de Madrid, siendo todavía mui joven.

Permaneció Lope en Valencia por espacio de

algunos años (8) , y no hai duda sino que el

trato y amistad con Guillem de Castro, Tár-

rega, Aguilar, Rey de Artieda, y otros poe-

tas ilustres que entonces florecían , debió con-

tribuir poderosamente á que acabara de des-

arrollarse aquel ingenio prodigioso. Lo cierto
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-es que la gran celebridad de Lope empezó

en Valencia, en donde compuso muchas de

sus comedias, y donde se imprimieron por

primera vez las doce que forman la primera

parte (9). 6 u
Y no se limitaron nuestros mayores á la

parte literaria de los dramas, sino que aten-

dieron mui particularmente á la relativa á su

ejecución en el teatro, que es como el com-

plemento de estas obras
j y de ahí es que ya en

el año 1590, por diligencia de D. Josef Ortí

y Moles, del conde de la Alcudia y de otros

ciudadanos ilustrados, se estableció en Va-

lencia una academia, que entre otras cosas

tenia por objeto el adelantamiento de la músi-

ca, danza y representación ¿ que son las tres

artes que concurren ai mayor decoro y per-

fección de los espectáculos teatrales (10). Du-

do mucho que pueda citarse en España una

escuela de declamación mas antigua. Pero pa-

semos ya al objeto principal de este escrito.

D. Melchor Gaspar de Jovellános dice refi-

riéndose á cierta memoria, que en el año 1526

tenia ya el hospital de Valencia coliseo y casa

de comedias de su propiedad (11). Esto no

es exacto en cuanto á la pertenencia del edifi-

cio, porque todavía pasaron muchos años sin
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que el hospital tuviese interés en la casa de

comedias-, pero es mui probable , como vere-

mos luego, en cuanto á su existencia en aque-

lla época : y como esta noticia es la primera

que se encuentra^ en nuestras memorias con

relación al teatro material moderno, hace mui

verosímil la opinión que manifestaron los edi-

tores de la Colección de obras selectas de los

teatros estranjeros, publicada en París hace

algunos años, diciendo espresamente que Va-

lencia fué la primera ciudad de España que

tuvo un edificio destinado á las representacio-

nes escénicas.

Y no debe parecer estraño el que así suce-

diese, porque era mui natural que una ciu-

dad opulenta, y tan inclinada á esta clase de

diversión, fuese mui concurrida de las prime-

ras compañías ambulantes, que dirigían y de

que formaban parte los mismos autores de los

dramas que se representaban. Lo fué en efec-

to por las de Lope de Rueda, Alfonso de la

Vega y otros; y el primero, considerado con

razón como el padre de la escena española,

puede creerse que estuvo mui de asiento en

esta ciudad, porque así lo persuade la amistad

que contrajo con nuestro Timoneda, que fué

después el editor de sus dramas , y el poner
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en Valencia la acción de algunos de estos- y

como se sabe que aquel célebre autor empezó

á darse á conocer en 1544 y murió probable-

mente en 1560 (12), queda demostrado que

á mediados del siglo XVI era ya frecuente en

Valencia la representación de comedias.

No parece pues natural que estas se eje-

cutasen indiferentemente en el sitio que cada

autor se buscase, sino que es mucho mas ve-

rosímil que existiese un local de regular ca-

pazidad destinado á este objeto
; y aunque á la

verdad nada he podido averiguar con certeza

acerca del paraje en donde se hallaba situado

este ,
que podemos considerar como el primi-

tivo teatro de Valencia
, y tal vez de España,

me parece mui probable que fuese en la calle

que llamamos ahora de la Tertulia : cuando

menos tengo por cierto que en tiempo de Lope

de Rueda se representaban comedias en ella.

Oblígame á formar este concepto el tener

averiguado que dicha calle se llamaba en la

época deque tratamos carrer de les Comedies,

como consta por una escritura recibida por An-

tonio Ebrí en 29 de noviembre de 1566 (13):

porque siendo constante que uno de los orí-

genes principales de los nombres de las calles,

son los establecimientos, ó cosas mas notables
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que en ellas existen ó han existido
;
probado

que en 1566 habia en Valencia una calle que

se denominaba de las Comedias _, es mui legí-

tima la ilación de que en dicha época y calle

existia ó babia existido una casa destinada á la

representación de comedias. Y como para que

esta circunstancia diese nombre á la calle, no

pudo bastar el que se hubiesen representado

alguna otra vez , sino que era precisa la per-

manencia de dicha casa por espacio de algu-

nos años-, no ofrece dificultad alguna, y antes

es mui probable que existiese en el año que

fija Jovellános, si bien no es exacto, como de-

jo indicado , que perteneciese al hospital.

Como quiera que fuese, lo que no tiene

duda es que esta diversión se hizo con el tiem-

po mui productiva, pues en el año 1582, ha-

llándose el hospital agoviado de necesidades,

consideraron sus administradores que podrían

subvenir á ellas si se concedian á dicho esta-

blecimiento las utilidades de la casa de come-

dias. Con este objeto dirigieron una esposi-

cion al conde de Aytona, que á la sazón era

virei ó lugar-teniente general del reino de

Valencia, y este con fecha 15 de setiembre

del mismo año espidió un privilegio para que

los representantes que de varios puntos acu-
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dian á esta ciudad, no pudiesen dar sus fun-

ciones en otra parte que en la casa ó local que

la administración del hospital les señalase : cu-

ya concesión fué confirmada por las Cortes de

Monzón en 1585 (14).

Alcanzada por el hospital esta gracia, dis-

puso desde luego la ejecución de algunas fun-

ciones en la cofradia de S. Narciso, y al efec-

to, en sesión celebrada en 6 de noviembre del

mismo año 1582, deliberó la administración,

que del dinero que el establecimiento tenia

impuesto en la tabla de Valencia, se librasen

cien libras á favor de Miguel Figuerola, ciu-

dadano, para pagar los asientos y otras co-

sas que se hacían en dicha cofradia para las

comedias que habían de representarse. Este
es el primer teatro de que se tiene noticia

cierta, y solo resta observar que la cofradía

de San Narciso estaba en donde se halla aho-

ra la cárcel del mismo nombre (15).

No consta á punto fijo cuánto tiempo per-

maneció el teatro en aquel sitio
;
pero no de-

bió ser mucho, porque por el contesto de
una deliberación de 6 de noviembre de 1584,
se ve que poco antes de aquella fecha había

existido en una casa de Ana Camps, situada

cerca deis Santets, en donde el autor Cis-

2
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néros había representado por espacio de tres

meses (16). Estos Santets (Santitos), muí

célebres en la historia de Valencia por cierta

conseja que se cuenta, eran una capillita de

la Adoración de los Reyes, que estaba junto

á la antigua puerta de Xerea, enfrente de

donde se halla ahora la puerta principal de la

iglesia parroquial de Sto. Tomas (antes Con-

gregación), y fué derribada para hacer la pla-

za en el año 1772 (17).

Mas estos á lo que parece solo fueron tea-

tros provisionales, porque desde julio de 1583

se encuentran libradas varias cantidades pera

la fábrica de la casa de les representacions

é farces que obra lo dit hospital, y en 4 de

mayo de 1584 vemos ya concluida esta nueva

casa, situada al Vatl-cubert (18).

Tampoco existe en el dia en esta ciudad

ningún sitio que se llame el Vall-cubert , y

por lo mismo es fuerza recurrir á la historia

para determinar la situación de esta nueva

casa de comedias.

Se ha de saber pues que en lo antiguo cor-

ría el valladar descubierto en todo su curso,

hasta que en el año 1384 se cubrió una par-

te para los usos que dice Escolano (19), y le

*juedó el nombre de valle ó valladar cubierto.
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Mas adelante se comprendió dicha parte en

las escuelas generales, hoi Universidad
, y de

consiguiente, aun sin lo que luego diremos,

debia inferirse que el teatro de que se trata

no se hallaría mui distante de la Universidad.

Con efecto se hallaba mui inmediato, pues

estaba en la misma plaza de la Olivera, ahora

de las Comedias, como lo prueba la delibera-

ción de 6 de noviembre del mismo año, en

que se dice que N. Velazquez ha representado

las farsas en la casa que te lo dit spital pera

dit efecte á la Olivera (20).

En esta época costaba cuatro dineros la

entrada, y siete las sillas, según se infiere de

una deliberación de 3 de marzo de 1618, en

que se aumentaron dos dineros á la entrada y
uno á las sillas, con destino á la nueva obra

que se hacia.

Este teatro permaneció por espacio de

treinta y cuatro años, esto es, hasta princi-

pios del año citado, en que se mandó derri-

bar ,
para reedificarle sobre mejor planta , se-

gún consta en la deliberación de 20 del mes

de febrero
; y para que el hospital no perdiese

el producto de las representaciones durante la

obra , se mandó alquilar de nuevo y rehabili-

tar al efecto la casa deis Santets (21).
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Comenzóse á representar en esta probable-

mente en la pascua inmediata
, y entre tanto

se entendia con actividad en levantar el nuevo

teatro en la plaza de la Olivera, que según se

infiere de la deliberación de 3 de junio 1619.,

hubo de quedar concluido para el dia de San

Juan del mismo año ,
pues con esta condición

se dio cierta ayuda de costa á los albañiles y

carpinteros que trabajaban en ella', y que se-

gún convenio no tenían obligación de dejarla

concluida hasta el mes de enero de 1620. Y
con efecto en 29 de junio del propio año 1619

ya trataron y acordaron los administradores

del hospital sobre el modo cómo debían al-

quilarse los aposentos.

En un manuscrito de antigüedades de Va-

lencia que he visto, se dice que la casa de

comedias de la plaza de la Olivera se concluyó

el dia 13 de octubre de 1669 , y el 3 de no-

viembre se hizo la primera representación : lo

cual supone que se reedificó en la época refe-

rida
;
pero lo tengo por falso, porque después

de lo que queda dicho, no se habla en los li-

bros de deliberaciones de la administración

del hospital de obra ninguna considerable has-

ta el año 1715.

A mediados de este se hizo una visura , y
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habiéndose observado que el teatro amenaza-

ba ruina
,
por baberse desplomado todo el

ángulo de levante, se trató de hacer un re-

paro general en todo el edificio. Pero con me-

jor acuerdo se resolvió en 9 de diciembre que

no se hiciese el remiendo, sino toda la obra

de pie.

Esta última reedificación- se cree general-

mente que se ejecutó sobre un plano trazado

por el célebre P. Tosca : y á la verdad no deja

de ser fundada esta opinión
;
porque aunque

á primera vista parece poco verosímil que un
eclesiástico, y eclesiástico congregante, por

mas ilustrado que se le suponga, se dedicase

en los últimos años de su vida á levantar el

plano de un teatro-, esta dificultad, que con

efecto es grave, queda desvanecida si se atien-

de á las circunstancias con que se refiere el

hecho.

Dícese que el P. Tosca, por mero pasa-

tiempo ó estudio, habia trazado un proyecto

de teatro, y que habiéndoselo sacado caute-

losamente, sirvió para la citada reedificación

del nuestro. El principal apoyo de esta noti-

cia se encuentra en la obra de Valencia anti-

gua y moderna, que dejó manuscrita D. Mar-

cos Antonio de Orellana , en la cual se dice,

V
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hablando de la plaza de la Olivera, que en el

año 1717, volviendo un dia el P. Tosca de

la Universidad á la Congregación en compañía

del doctor D. N. Aliaga , al pasar por la plaza

de las Comedias, cuya casa se estaba obrando,

dijo al referido compañero : Entrem, entrem:

entraron, y examinando la obra esclamó el

P. Tosca: ¡Ai bribons! ¡que be han tret el

meu diseño! como sintiendo que se hubiese

realizado un proyecto que había trazado sin

imaginar que hubiera de llevarse á efecto. El

Dr. Aliaga refirió el hecho á D. N. Sanz, be-

neficiado de Sta. Catalina , el cual lo trasmitió

á Orellana-, y por esto he dicho que hai fun-

damento para creerlo. Solo queda la dificultad

de que en la citada deliberación de 9 de di-

ciembre se espresa que la obra ha de ejecu-

tarse según la planta hecha por JoséfPadilla;

mas esto puede también salvarse suponiendo

que mas adelante se pensó otra cosa, ó que el

mismo Padilla presentó como suyo el proyec-

to del P. Tosca.

Este teatro ocupaba la isla de casas que se

halla ahora circunscrita por la plaza de las Co-

medias, las calles de la Tertulia y Vestuario,

y el callizo anónimo que da paso de esta á la

plaza
j y esta era aquella Olivera de Valencia
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que tanta celebridad tenia en tiempo de Cer-

vantes, como punto á donde concurría toda

gente traviesa y maleante (22). Los literatos,

y en especial los comentadores del Quijote,

se han fatigado buscando el origen de aquella

alusión. El Ingles Bowles le encontró en la

segunda parte de Guzman de Alfarache, es-

crita por Lujan de Sayavedra, capítulo 29 del

libro 3o
, donde dice aquel : había ya pisado

el teatro de Valencia y sabia bien la plaza

de la Olivera Acabada la farsa salimos á

mi posada , que teníamos en la misma plaza

de la Olivera (23). Clemencin quiso ilustrar

mas este lugar, señalando el sitio en donde

existió el teatro de la Olivera
;
pero tuvo la

desgracia de que la persona de esta ciudad

á quien debió dirigirse pidiéndole noticias so-

bre el particular, las tenia mui equivocadas,

y de ahí es que supone que dicho teatro esta-

ba en la que llamamos ahora plaza de la Oli-

vereta ,
junto á la iglesia parroquial de S. Mi-

guel.

Aquí termina propiamente la historia de

nuestro teatro antiguo, y por lo mismo antes

de pasar adelante, me parece estarán en su

lugar algunas noticias relativas á su gobierno

y administración económica, y otras particu-
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laridades que podrán dar idea de las costum-

bres é ilustración de esta capital en aquella

época.

En cuanto á la forma y dimensiones del

edificio, lo único que he podido descubrir es

lo que dice D. Marcos Antonio de Orellana

en su citada obra. Dicho escritor, que pudo

ver la casa de comedias , pues que ya tenia

diez y nueve años cuando se derribó •, asegura

que era una bella pieza ovada de buena ar-

quitectura y de la mas oportuna disposición

para el intento. Lo que no cabe duda es que

debia ser mui capaz , pues en el inventario de

los efectos y enseres del teatro que se hizo al

encargarse de él el alcaide Tomas Molina en

18 de abril de 1694, se encuentran entre otras

las partidas siguientes

:

« Diez filas de sillas á cada parte , con sus

descansos para los pies, y dos filitas á cada

parte de dos sillas cada una, y once filas de

sillas trasversales ; esto es, seis á una parte y
cinco á otra, asimismo con sus descansos.

«Mas : diez filas de bancos á cada parte.

«Mas : á la parte del virei dos bancos largos

y uno mediano trasversales.

«Mas: á la parte del vestuario tres bancos

largos trasversales.»
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Esto parece manifiesta que en el centro de

la platea había dos colunas de sillas y bancos

de veinte filas cada una, que daban frente á

la embocadura , con su callejón en medio
; y

á los lados, desde la pared á las sillas y ban-

cos del medio , nueve filas trasversales á una

parte y ocho á la otra, con mas las cuatro il-

utas que componían ocho sillas.

Los aposentos es probable no pasasen de

diez y nueve, porque en el mismo inventario

se hace el alcaide cargo de denáu portes deis

aposientos.

La custodia y cuidado del teatro estaba á

cargo de un alcaide, que debia habitar en una

casa contigua al mismo, que se llamaba la ca-

sa del autor. Este dependiente, ademas del

cuidado de la casa, tenia el de alquilar diaria-

mente los palcos y sillas que no estuviesen

establecidos, llevando para ello el correspon-

diente libro de cuenta y razón, y recaudar

en general todos los productos del estableci-

miento, para lo cual debia dar fianzas á con-

tentamiento de la administración
; y por ello

ademas de la dotación, disfrutaba el privile-

gio de ser el único que podia vender en el

teatro pastas, agua de nieve, abanicos y fru-

tas (24).
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La primera mención de precios se hace en

deliberación de 29 de junio de 1619, en que

se manda que los aposentos se alquilen á cua-

tro reales cada uno: se trata de moneda va-

lenciana, y de consiguiente serian cinco reales

veintidós maravedís (25). Mas adelante, en

diferentes deliberaciones, se ven ya estableci-

dos á do:e sueldos ó sean ocho reales diez y

seis maravedís (26).

He dicho establecidos, porque lo que aho-

ra son abonos, eran entonces verdaderos es-

tablecimientos, que se hacían por todos los

dias de la vida de una persona , la cual pagaba

por la gracia una cantidad, que tal vez seria

proporcionada á la situación del aposento,

pues observo que por algunos se pagaban cien

libras, y por otros cincuenta ó treinta, obli-

gándose á pagar al hospital los ocho ó doce

sueldos por función, y ademas el derecho de

los cómicos, que eran ocho dineros por per-

sona , y la entrada general que eran seis. Del

mismo modo se establecían las sillas, sin mas

diferencia que el precio ó limosna (que tam-

bién se llama así algunas vezes) que se daba

por el establecimiento, eran solo diez ó doce

libras, con la obligación de paga» los ocho di-

neros espresados. Pero es digno de notar que
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este establecimiento era únicamente para los

primeros dias de comedia nueva
,
pues en los

otros quedaban para el público y se utilizaba

el hospital de dichas localidades.

El precio de la entrada por lo común no

pasaba de catorce dineros, que se pagaban en

dos puertas distintas: esto es, ocho en la pri-

mera y seis en la segunda. La compañía per-

cibía los ocho dineros de la primera puerta,

y del producto de la segunda y una tercera

parte de los palcos, se le completaban catorce

libras por cada función
,
que era lo mas que

se daba á las compañías (27).

Estas las ajustaba el hospital por tempora-

das, y al efecto remitían los autores una lista

de las comedias que tenian dispuestas-, siendo

circunstancia precisa que fuesen enteramente

nuevas, esto es, que no se hubiesen repre-

sentado nunca en Valencia.

Lo que estaba muí descuidado era la de-

coración del escenario, y todo lo relativo á

la propiedad de la representación. Con corta

diferencia se hallaba todavía en el estado en

que lo pinta Cervantes (28), pues las repre-

sentaciones se hacían ordinariamente sin mas

aparato que unas cortinas de indiana ó lienzo

pintado, pendientes de una cuerda que atra-
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vesaba de una parte á otra la embocadura á

diez palmos de elevación : el foro lo formaba

también una cortina de tafetán carmesí
5 y esta

tenia detras otra á distancia de ocho palmos,

con lo cual se figuraba cuando era necesario

algún solio ó cosa semejante. Cuando se ha-

cían comedias en que hubiese de figurarse

torre, cárcel ú otro edificio de esta especie,

se ponia sobre las mismas cortinas, y enton-

ces se aumentaba un dinero el precio de la

entrada, que como queda dicho eran catorce.

Sin embargo en tiempo de navidad y carnes-

tolendas solian hacerse comedias de teatro con

bastidores y máquinas, y entonces se coloca-

ban los telones que entre año estaban arri-

mados, se ponia orquesta, y se aumentaba á

proporción el precio de las entradas y palcos.

La música ordinaria estaba reducida á una vi-

huela, que tocaba el guitarrista de la compa-

ñía. Solo en las comedias que se hacian el vier-

nes y habían de repetirse el domingo (porque

el sábado no las habia por devoción) se ana-

dian dos ó tres violines y un obué, con cuyo

acompañamiento y el de la guitarra que toca-

ba el músico de compañía, y siempre salia al

tablado á dar el tono, solia cantar la graciosa

algunas coplas (29).
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Este espectáculo estaba ciertamente mui

distante de la perfección y decoro á que ha

llegado después-, pero á pesar de ello, la pros-

peridad de los tiempos por una parte, el ejem-

plo de frecuentar el teatro cierta dase que

mas adelante se declaró su enemiga implaca-

ble , y acaso también el no haber todavía com-

pañías permanentes y solo sí por temporadas

de cuarenta ó cincuenta comedias nuevas, to-

das estas causas fomentaban y mantenían tan

viva la afición al teatro, que por espacio de

muchísimos años no se verificó haber un apo-

sento ni una silla libre, pues en el momento

en que vacaba cualquiera de estas localidades,

va fuese por muerte
,
ya por renuncia formal

del que la poseía ,
quedaba establecida de nue-

vo en uno de los muchos que estaban á la es-

pectacion de la vacante. En el año 1684, eran

trescientas treinta y dos las sillas estableci-

das (30).

Con esto no se estrañará que el hospital

mirase el teatro como una de sus mejores fin-

cas
5 y lo era en efecto

,
porque con el poquí-

simo gasto que por lo que se ha dicho puede

inferirse ,
producía mas de tres mil pesos anua-

les, como dijeron los jurados de la ciudad v

los administradores del hospital en la esposi-
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cicm que dirigieron al rci ú mediados de 1650,

con motivo de haber prohibido S. M. la re-

presentación de comedias (31).

Lo que sí causa cierta sorpresa, al conside-

rar la guerra que se hizo después á las come-
dias en los pulpitos y confesonarios, es el ver

algunos palcos y sillas ocupadas por eclesiás-

ticos de primera nota: con efecto en 28 de

febrero de 1662, vemos establecer á Jaime

Juan Toran el aposento número 16, que habia

vacado por muerte del canónigo D. Francisco

Ferrer-, en 10 de junio 1676 se establece el

del número I
o

al canónigo D. Pedro Albelda-,

en la cuenta de las sillas que habia estableci-

das en 1684, se encuentra al número 303,

el retor de Sta. Catalina; en el año 1742
todavía se ve ocupar el aposento número 16
al Ilustre D. Enrique de Castellví, sacerdote

arcediano y canónigo de esta santa iglesia; y
en fin en otras varias deliberaciones se esta-

blecen aposentos y sillas á presbíteros. Esto

parece prueba que en aquellos tiempos, que

solemos llamar bárbaros, se tenían del teatro

ideas mas exactas de las que dominaron des-

pués. Pero ¿qué mucho, si la misma esposi-

cion que dejamos citada, se apoyó principal-

mente en una sumaria dirigida á probar que
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se ofendia mas á Dios en toda clase de peca-

dos, y habia mayores escándalos en los tiem-

pos en que estaba cerrado el teatro? ¿Y qué

clase <le testigos declararon en ella"? religiosos,

presbíteros, doctores en leyes, caballeros, etc.

Y nótese que la sesión en que los administra-

dores del hospital acordaron se recibiese dicha

sumaria , se tuvo en el convento de Sto. Do-

mingo (32). ¿Qué habría dicho el dominico

Cóncina (33), si hubiera llegado á sus oidos

esta especie? Pero anudemos el hilo de nues-

tra historia.

En este estado floreciente continuó el tea-

tro por espacio de muchos años, hasta que

vino arzobispo de esta diócesis D. Andrés Ma-

yoral ,
prelado de prendas recomendables, pe-

ro que poseido de un zelo mas piadoso que

ilustrado, profesaba odio mortal al teatro y á

las comedias. Deseaba con ardor esterminarlas

de nuestra ciudad, y con este objeto ya en

1741 ensayó el medio de mejorar la postura

que ofrecía un particular por el arriendo del

teatro, y constituyéndose, digámoslo así, ar-

rendador ó empresario, tenerlo cerrado-, pero

el corregidor representó al Consejo, el cual

mandó que continuase la subasta y se rema-

tase á favor de persona á quien pudiera obli-
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garsc á formar compañía. El arzobispo sin

embargo no desistió de su proyecto, y una

calamidad pública le presentó pocos años des-

pués la ocasión mas favorable para verlo cum-

plidamente realizado.

El año 1748 fué fatal al reino de Valencia

por los borrorosos terremotos que se sintie-

ron en él en los dias 23 de marzo hasta el 3

de abril. Su mayor estrago lo esperimentó la

villa de Montesa y los pueblos inmediatos,

quedando en aquella arruinado el castillo y
casa matriz de la orden militar del mismo nom-

bre, con muerte de la mayor parte de los

freiles (34). Se difundió el terror por todo el

reino-, hiciéronse rogativas públicas para pedir

al cielo la cesación de aquel terrible azote, y
entonces fué cuando el arzobispo vio llegada

la hora de privar á Valencia de la diversión

mas noble é ¡nocente : porque establecida la

absurda opinión de que el teatro era una es-

cuela de escándalo, nunca podia presentar

menos resistencia su destrucción , que en

aquellos momentos en que todos estaban cons-

ternados, y las almas timoratas veían levan-

tado el brazo de Dios para castigar los peca-

dos del pueblo.

No desaprovechó el arzobispo esta oportu-
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nidad: dirigióse al ayuntamiento, y pintándo-

le el conflicto en que se hallaba la provincia,

le invitó á que se suspendiesen las comedias,

bien fuese haciendo voto perpetuo de que ya

no volverían nunca á permitirse, bien limitán-

dose á una promesa temporal. El ayuntamien-

to no quiso comprometerse en voto alguno;

mas para no desairar enteramente al prelado,

acordó en 2 de mayo del año referido se sus-

pendiese la representación de comedias en esta

ciudad por espacio de cinco años, y se diese

cuenta al Consejo para su aprobación. Sin em-
bargo el regidor D. José Nebot tuvo bastante

carácter para oponerse á esta resolución, v

consignó su opinión particular, diciendo que
no convenia en la prohibición de las comedias,

ni en los votos que se solicitaban.

Con efecto el dia 4 del citado mes se hizo

la última comedia y quedó cerrado el teatro.

Mas poco satisfecho con este triunfo el arzo-

bispo, se dirigió de nuevo al ayuntamiento,

insistiendo en que se hiciese voto perpetuo,

y aquella corporación, ya deseosa del acierto,

ya con la idea de ganar tiempo, acordó que
cada uno de sus individuos se informase de lo

que podia y debía hacerse en el particular, y
que estando enterados, se citase para resolver.
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Pero difiriéndose la resolución mas de loque

podia sufrir la impaciencia del arzobispo , se

dirigió este al rei Fernando VI, y no le fué

difícil alcanzar de aquel monarca melancólico

un Real decreto, fecha 27 de julio, en que

fundado en lo espuesto por el arzobispo, man-

daba no se permitiese en esta capital , ni en

ninguna otra ciudad ó pueblo de este reino,

perpetuamente, la representación de comedias.

Acordado por la ciudad su obedecimiento,

acudieron al rei los administradores del hospi-

tal manifestando los graves perjuicios que la

prohibición perpetua había de ocasionar á

aquel establecimiento : pero nada pudieron

conseguir , y antes bien se les dijo por Real

orden que S. M. había estrañado que todavía

abrigasen esperanzas de que volverían á ha-

cerse comedias.

No sosegaba el arzobispo mientras perma-

necía en pie el teatro, y con la idea de des-

truirle, se dirigió á la administración pidiendo

le vendiesen aquella finca. La administración

acordó decirle que no podía enajenarla, pero

el prelado acudió de nuevo al rei y logró otra

Real orden, fecha 11 de enero de 1749, en

que se mandaba espresamente que el teatro

fuese convertido en casas de habitación. En su
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cumplimiento dispúsola adminisl ración se eva-

cuase el edificio , y dio principio el derribo:

nías como no se verificase tan apriesa como

deseaba el arzobispo , escribió este á los admi-

nistradores reconviniéndoles por la morosidad

que se observaba, con la cual, decía, mas bien

eludian que daban cumplimiento á lo manda-

do-, y para mas acelerarlo ofreció costear de

sus propios las casas que debian hacerse. )En

este estado el marques deCaylús, capitán ge-

neral del reino, mandó se dejase á su dispo-

sición la casa-teatro, para colocar en ella una

porción de gitanas que vagaban por la ciudad.

Quizá con esto se hubiese conservado al me-
nos el edificio-, pero como esto era precisa-

mente lo que el arzobispo no quería , hubo de

acudir de nuevo á la corte, y en 16 de octu-

bre de 1750 se espidió á dicho gefe una Real

orden, mandándole previniese á los adminis-

tradores del hospital pusiesen inmediatamente

eu práctica los ofrecimientos hechos por el ar-

zobispo.

En su virtud se entregaron á este las llaves

de la casa-teatro, la cual fué derribada inme-

diatamente, y en su lugar se edificaron , á es-

pensas del arzobispo, las casas que hoi existen

y forman la manzana número 07.
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Así acabó después de ciento treinta y un

años de existencia uno de los mejores teatros

de España, y el capricho de un solo hombre

privó á nuestra populosa capital del entrete-

nimiento mas digno y decoroso, dando quizá

ocasión á que se repitiesen los escándalos de

que hablaban un siglo antes los jurados y ad-

ministradores.

Estuvo Yalencia sin comedias lodo el tiem-

po que vivió Fernando VI : mas luego que

por su muerte subió al trono Carlos III, le

espuso la ciudad todo lo ocurrido, y por Real

orden de 14 de agosto de 1760 se permitió

la representación de comedias.

Para poderlo hacer se habilitó provisional-

mente un almacén que la ciudad tenia junto á

la puerta de la Trinidad, llamado vulgarmen-

te la boliga de la Balda, el cual se conserva

aun, y es el que forma la primera manzana ó

isla que se encuentra á mano derecha entrando

en la ciudad por dicha puerta. En este teatro

empezó á representarse el lunes 23 de marzo,

segundo dia de pascua del año 1761 (35):

pero como amenazase ruina , se suspendieron

las representaciones en 23 de noviembre de

dicho año, y á instancia de los cómicos, se

dispuso que mientras se reparaba aquel, se
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hiciesen en el almacén del peso de la harina,

que es el que está enfrente de la albóndiga,

casa número 1 de la manzana 137,1o que

efectivamente se verificó •, mas solo fué por

algunos dias, pues en 17 de enero de 1762 se

abrió de nuevo el teatro en el almacén de la

Balda, ya reparado.

Pocos años después, de 1768 á 1774, vi-

nieron á Valencia unas compañías italianas, y

cantaron varias óperas y dieron algunos bailes

en el antiguo palacio de los duques de Gandía,

en cuyo salón se dispuso al efecto uu teatro,

que ideó y pintó D. Felipe Fontana, pintor y

arquitecto italiano, mui aventajado en el ra-

mo de teatros y perspectiva (36).

Entre tanto, muerto el arzobispo Mayoral

en 1770, trató el hospital de volver á levan-

tar el teatro en el propio sitio que habia ocu-

pado en la plaza de la Olivera, y al efecto di-

rigió al Consejo el oportuno proyecto. Apro-

bado este por Real orden de 23 de junio de

1771, principiaron á derribarse las casas en

marzo del año siguiente •, pero se suspendió

por falta de medios.

Scguian las representaciones en el almacén

de la Balda-, mas el incendio ocurrido en el

teatro de Zaragoza en la noche del 12 de no-
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viembre de 1778, en que murió el capitán

¡eral de Aragón y hasta setenta y siete per-

donas (37), recordó al Gobierno que el de Va-

lencia era todo de madera, y dio ocasión á

que por Real orden de 12 de enero de 1779

se mandase cesar en esta capital la represen-

tación de comedias, y que la casa destinada á

teatro se emplease en otros usos de beneficio

público.

Volvió á quedar Valencia sin teatro, y ni

en la ciudad ni en las inmediaciones se repre-

sentó comedia alguna hasta el año 1783, en

que con anuencia del capitán general empeza-

ron á hacerse en el Grao, en donde continua-

ron por espacio de dos años.

El escesivo gasto, y las incomodidades que

la larga distancia ocasionaba á las muchas gen-

tes que concurrían á disfrutar de aquella di-

versión, inspiraron la idea de aproximar el

teatro á las murallas, y pareciendo sitio pro-

porcionado la plazuela que se halla á la mitad

de la calle de Alboraya, se construyó en ella

un teatro de madera, y dieron principio las

representaciones en el verano de 1785 (38).

Al principio parece se hicieron sin mas autori-

zación que la tolerancia de las autoridades;

pero las esposiciones de la ciudad y los infor-
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mes dados por la audiencia alcanzaron por fin

que el Gobierno lo aprobase en Real orden do

20 de junio de 1787. Mas como con esto

solo se había remediado el inconveniente de la

distancia , quedando en pie los que provenian

de lo inadecuado y mezquino del sitio, sien-

do ademas mucho mayor el riesgo de un in-

cendio, el ayuntamiento siguió solicitando se

restableciese el teatro de la ciudad y se prohi-

biese absolutamente la representación de co-

medias en la calle de Alboraya, y en general

fuera de los muros : todo lo cual se le conce-

dió por Real orden de 25 de agosto de 1789,

y convertido de nuevo en teatro el almacén de

la Balda, se dio principio á las representacio-

nes el dia 17 de diciembre del propio año (39).

Pero este teatro nunca se consideró sino

como provisional
j
porque ni la situación , ni

la forma , ni la capazidad , eran correspondien-

tes al uso del edificio, ni á lo que pedia el

decoro de una de las primeras capitales de

España-, y de ahi es que tanto la ciudad como

la administración del hospital , se ocupaban

hacia muchos años en el proyecto de un nue-

vo coliseo.

Para llevarlo adelante, por Real orden de

3 de marzo de 1774 se había mandado formar
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una junta llamada directoría!, Ja cual en 31

de mayo del propio año remitió al Consejo un

plano , trazado por el ya citado D. Felipe Fon-

tana, el que previo examen del célebre arqui-

tecto D. Ventura Rodríguez
, y en vista de

su censura, fué aprobado por el Consejo de

la cámara en Real cédula de 9 de noviembre

de 1775.

Sin embargo, la falta de fondos tuvo para,

lizado y casi en olvido este proyecto por es-

pacio de muchos años; pero en el de 1808

se trató de llevarlo adelante bajo un nuevo

plano , que tomando algo del de Fontana for-

maron los arquitectos D. Salvador Escrig y

D. Cristóbal Sales. Habíanse comprado al

efecto varias casas en la calle de las Barcas, y

en la de Ballestero* la de la cofradía del cen-

tenar (40), y derribada esta se colocó con to-

da solemnidad la primera piedra el dia 14 do

enero de dicho año (41) , echáronse robustos

cimientos, y se dio principio á la obra sin per-

donar gasto alguno para que se hiciese con

la debida perfección y solidez. Así continuó

hasta cerrar los dinteles de las puertas de la

platea-, mas cuando iba á comenzar el primer

orden de palcos, sobrevino el glorioso pro-

nunciamiento de los españoles contra Ñapo-
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Icón, que convirtiendo la atención general ha-

cia la guerra y los medios de hacerla, paralizó

la obra comenzada, y el proyecto del coliseo

cayó por segunda vez en tan profundo olvi-

do, que en su lugar se levantó en medio de

la platea un reñidero de gallos.

Hecha la paz en 1814, se trató de conti-

nuar la obra-, pero la falta de medios, y mas

que todo el ser presidentes de la junta de

gobierno del hospital los arzobispos, que ge-

neralmente siempre miraron con repugnan-

cia este negocio, hicieron infructuosos todos

los proyectos que por espacio de veinte años

se suscitaron-, y acaso hoi todavía se hallaría

Valencia sin teatro, á no haberse empeñado

en que lo hubiese un hombre de genio ,
que

supo vencer todas las dificultades que se opo-

nían.

Este hombre fué D. Manuel Fidalgo, in-

tendente de ejército y de esta provincia , el

cual facilitó á la junta del hospital el cobro

de ciertos créditos que tenia contra la ciudad,

con la condición de que dichos fondos hubie-

sen de aplicarse esclusívamente á la conclusión

del coliseo ; solicitó ademas y obtuvo del Go-

bierno el permiso para algunos bailes de más-

caras, cuyos productos se invirtiesen princi-
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pálmenle en la obra, y proporcionó cuantos

ausilios pendían de su autoridad para llevarla

adelante.

A este fin se había encargado á D. Juan

Marzo la reducción del plano , en que consul-

tando la economía y no creyéndose absoluta-

mente necesario, se suprimió el címbalo ó

clavicordio subterráneo que debia ocupar la

mayor parte de la platea, como equivalente

de los vasos de cobre y de barro cocido que

colocaban los antiguos en sus teatros, y el

tercer orden de palcos. Sacóse la obra á pú-

blica subasta, y habiendo quedado por el mis-

mo arquitecto , se empezó á trabajar en ella

el dia 31 de octubre de 1831 (42), en el con-

cepto de dejarla en estado de poder dar prin-

cipio á las representaciones el dia de Santa

Cristina, 24 de julio del siguiente año 1832.

Con efecto el 17 de dicho mes se repre-

sentó en el teatro provisional la última co-

media, que fué la Escuela de los maridos;

el 24 del mismo se abrió el nuevo teatro , y
corrido el telón entre las aclamaciones de un

concurso inmenso, se leyó ante todo un ras-

go poético inaugural, escrito al efecto por ol

Duque de Frias, se representó en seguida la

comedia titulada L uis decimocuarto el grande,



43

y se dio fin con el segundo acto de la ópera,

titulada La Cenicienta (43).

La gran concurrencia que acudía muchos

dias al teatro, hizo conocer mui pronto que

habia sido un error la supresión del tercer or-

den de palcos, lo cual ademas, disminuyendo

notablemente la elevación del edificio , le ha-

cia parecer desproporcionado. Se pensó pues

en concluir la obra, aprovechando para ello

la cuaresma de 1833-, pero arredraba el cre-

cido gasto que debia tener el deshacer y cons-

truir de nuevo la enorme cubierta •, mas todo

se allanó á beneficio de unas máquinas mui

sencillas, por cuyo medio se iba levantando

on peso la cubierta entera , y al mismo tiempo

subia la pared (44).

Con esta industria se elevó la cubierta siete

pies y tres pulgadas, y quedó el teatro en el

estado en que hoi se halla : siendo justo ob-

servar que para esta última ol>ra , se abrió

entre la nobleza y comercio una suscripción,

que produjo cuarenta mil reales.

Las dimensiones interiores de este teatro

son las siguientes:

Pies
cast. Pulg.

Ancho de la embocadura. ... 45 »
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Pies

cast. Pulg".

Alto de ídem .38 »

Distancia del telón de boca al

palco de la presidencia 85 »

Ancho de la platea 72 »

Vuelo de los palcos 8 6
Altura de piso á techo «le ¡dem. 8 11

Grueso del piso de idein en su

nacimiento 1 7
Ancho del escenario 91 »

Profundidad del foro 61 »

Ademas un forillo para ciertos

casos de 35 »

Altura del cielo raso del teatro. 55 »

Ancho de las escaleras principa-

les que son cuadradas 19 4

Largo de las dos escaleras de

desahogo que son cuadrilongas. . 15 &
Ancho de idem 8 6

Ancho de los corredores que dan

comunicación á los palcos y platea. 7 »

Salón que resultará ^
sobre el pórtico de la > ancho

*
41 G

fachada proyectada. . . ' largo. 45 »

Dos piezas cuadradas a los es-

treñios del mismo 19 4
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Cuya localidad está distribuida en estos lér-

minos:
Personas.

Palcos bajos algo mas elevados que

la luneta, 10 calculados á 8 asientos. 80

ídem de primer piso, 18 á idem. . 144

ídem de segundo, 22 á idem. . . . 176

ídem de tercero, 14 á idem. . . . 112

ídem pequeños á los lados de la

embocadura, 2 á 3 idem 6

Palco de la presidencia ,
que ocupa

el espacio de dos en el centro del pri-

mer piso, y puede contener. ..... 16

Palco del capitán general, que ocupa

el mismo espacio junto á la embocadura 16

Palco corrido ,
que ocupa el lugar

de ocho en el centro del tercer piso,

con asientos para 102

Lunetas, catorce filas á 27 378

Ladillos á los dos estremos de la or-

questa * *- 6

Bancos detras de la luneta 6 con. . 110

Graderío bajo la presidencia 264

ídem en la cazuela 128

ídem á la izquierda de idem. . . . 148

ídem á la derecha 185

1871



Los |>;ilcos se lian calculado a ocho perso-

nas, pero podiendo contener diez, y aun al-

gunos más, como se ve en días de gran con-

currencia , puede asegurarse que la cabida del

teatro son mas de dos mil personas.

Reasumiendo ahora cuanto queda dicho

acerca de los sitios en donde ha estado suce-

sivamente nuestro teatro, que fué el objeto

principal que me propuse al recoger estas no-

ticias, resulta que

A principios del siglo XVI es mui probable

que estuviese en la calle de la Tertulia.

Desde noviembre de 1582 hasta abril de

1584, estuvo, primero en la calle y cofradía

de S. Narciso, que es ahora cárcel, y después

en la plaza de la Congregación, donde está

ahora la iglesia.

Desde mayo de 1584 hasta principios de

1618, en la. plaza de la Olivera , hoi de las

Comedias.

Desde Ja pascuft,^ dicho año (que debió

ser el 15 de abril ) nasia San Juan de 1619,

otra vez en la plaza de la Congregación.

Desde.djeha fecha hasta 4 de mayo de 1748

de nuevo en la plaza de la Olivera.

( Intervalo de doce años en que no buho

comedias cu Valencia.)
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Desdo 23 de marzo de 1TG1 á 23 de no-

viembre del mismo año, en el almacén de la

Balda, junto á la puerta de la Trinidad.

Desde esta fecha hasta mediados de enero

de 17G2, en el almacén del peso de la harina,

junto á la albóndiga, manzana 137.

Desde fines de euero de 17G2 á primeros

del propio mes de 1779, otra vez en el alma-

cén de la Balda.

(Otros cuatro años sin comedias.)

Desde 1783 hasta mediados de 1785, en

el Grao.

Desde el verano de 1785 hasta 1G de di-

ciembre de 1789, en la plazuela de la calle

de Alboraya.

Desde 17 de dicho mes hasta igual dia de

julio de 1832, por última vez en el almacén

de la Balda.

Y el 2i de julio del propio año empezaron

las representaciones en el teatro nuevo.

Resta solo que este s^-^oncluya-, porque

falta aun toda la parte anTe?ibr, que ha de

comprender la fachada, pórtico , salón de

desahogo, café y otras oficinas-, y según lo

olvidado que se tiene este negocio, no será

estraño que el edificio permanezca todavía lar-

gos años en el estado imperfecto en que se
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halla. Xo hubiera sido asi probablemente si el

señor D. Francisco Carbonell hubiese perma-

necido mas tiempo al frente de esta provincia-,

porque en medio de las graves atenciones del

gobierno político, promovió con laudable zelo

la construcción de la referida obra, sobre nue-

va planta que levantó al intento el arquitecto

D. Joaquín Cabrera, y escitó también la

generosidad del empresario D.Mariano Carsí,

el cual estaba dispuesto á adelantar los fon-

dos que se necesitasen. El plano estaba ya

aprobado y la obra iba á empezarse
5
pero á

este tiempo renunció su destino el referido

gefe, y quedó paralizado el proyecto. ¿Y no

seria glorioso para cualquier autoridad el pro-

hijarle y buscar medios de llevarle á cabo? Lo
seria sin duda, y esta es la única esperanza

que nos queda de que nuestro teatro no sea

otra de las muchas obras públicas que han en-

vejecido antes de concluirse.

FIN.
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Ilotas.

El citado informe, presentado a' S. M. en 1782,
se imprimió en Madrid en la imprenta de An-
drés Sotos. Se trata en él de las leyes que go-
bernaban en lo antiguo el palacio Real de Va-
lencia, y en los folios 58 al 59, después de hablar
de Mosen Jaume Roig, y Mosen Ausias March,
como familiares que fueron de dicha real casa
continua el autor así: «A estos precedió D. Do-
mingo Mascó, consejero del señor rei D. Juan
el Io de Aragón , autor de la tragedia del Hom
enamoraty lafembra satisfeía, alusiva alamor
que profesaba el rei D. Juan á D. a Carroza, da-
ma de la reina, que se representó en el Real
de Valencia el abril de 1594, la que original con
varias notas de la misma letra posee el infor-
mante; con lo que es visto que en el siglo XIV
ya se hallaba recibido el uso de las tragedias en
Valencia.»

El nombrado señor Ortiz era un sugeto de
4
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vasta erudición , señaladamente en todo lo re-

lativo á las antigüedades históricas y literarias

de nuestra ciudad y reino, sobre lo cual era

consultado con frecuencia por las autoridades y
tribunales

, y aun por el mismo Gobierno. Po-

seía una selecta librería
, y un gran número de

manuscritos antiguos, muchos de los cuales, y
entre ellos la referida tragedia, se estraviarou

después de su muerte , acaecida en 1799.

2

Este códice
,
que contiene la tragedia de Hér-

cules y Medea, de Mosen Antonio Vilaragut,

y las Regles de amory parlament de un homy
unafembra , de Mosen Domingo Mascó , lo te-

nia D. Vicente Salva en la librería que estable-

ció en Londres en 1826, según puede verse en

el catálogo razonado que publicó en el mismo

año, en donde observó muí oportunamente que

aquel manuscrito era tal vez el documento mas

importante relativo á la literatura del mediodía

de Europa , en especial por lo concerniente á

los escritores provenzales de dramas y diálo-

gos. V. A catalogue of spañish and portuguese
books with occasional literary and bibliogra-

phical remarks by Vincent Salv-a. n° 1345.

3

Obras literarias , tomo 2o
,
pag. 330.

4

Véanse en los Manuales de la ciudad las deli-
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beraciones de 14 y 21 de diciembre de 1412 2j
de enero de 1415 y 7 de marzo de 1415.

5

Moratin : Orígenes del teatro español.

Martínez de la Rosa : Obras literarias, tomo 2o
,

pág. 167.

7

Llama ciertamente la atención el gran núme-
ro de poetas dramáticos que ha producido Va-
lencia en todos tiempos, y todavía es mas de
admirar que el mérito de los contemporáneos
de los dos Lopes se estienda á lo propio y casti-

zo del lenguaje, escribiendo como escribieron
cuando en Valencia se usaba esclusivamente
hasta en el pulpito y el foro, el idioma lemosi-
no. No será ajeno de este lugar, ni podrá des-
agradar á los lectores , un catálogo completo de
los autores dramáticos valencianos, con los dra-
mas que cada uno escribió y años en que flore-

cieron
; advirtiendo que no he tomado para esta

indicación los de su nacimiento ó muerte , sino
aquellos en que consta positivamente que vivían

y podian escribir.

Mosen Antonio Vilaragut (1388). Hercu-
les y Medea.

Mosen Domingo Masco (1390). L' hom ena-
morat y la í'embra satisfeta.
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Jvan de Timoneda (1540). Los Meneemos.

—

Cornelia.—Entremés de un ciego, un mozo y
un pobre (*).—Paso de dos clérigos , cura y be-
neficiado, y dos mozos suyos simples.—Paso de
dos ciegos y un mozo, muí gracioso para la no-

che de navidad.—Paso de un soldado y un mo-
ro y un ermitaño.— Paso de la Razón , la Fama y
el Tiempo.—Trajicomedia llamada Filomena.

—

Farsa llamada Paliana.—Comedia llamada Ofic-

ia.—Farsa llamada Trapacera.—Farsa llamada

Hosalina.—Farsa llamada Floriana.—Auto de la

Oveja perdida.—Coloquio pastoril.

Ausias Izquierdo (1575). Auto de un mila-

gro de la Virgen del Rosario.

Andrés Reí de Artieda (1580). Los amantes

de Teruel.—Los encantos de Merlin.— El prín-

cipe vicioso.—Amadis de Gaula.

D. Güillem ds Castro (1580). El perfecto

caballero.—El conde Alarcos.—Lahumildad so-

berbia.— D. Quijote de la Mancha—Las moceda-

des del Cid.—Las hazañas del Cid.—El desenga-

ño dichoso.—El conde Dirlos.—Los mal casados

de Valencia.—El nacimiento de Montesinos.

—

El curioso impertinente.—Progne y Filomena.

—Engañarse engañando.— El mejor esposo.

—

Los enemigos hermanos.—Cuanto se estima el

honor.—El Narciso en su opinión.— El prodigio

de los montes y ma'rtir del cielo.—La piedad en

la justicia.—La verdad averiguada, y engañoso

* Esta ei (dice Moratiu.) la pieza mas antigua de teatro

que él llama entremés.



53

casamieuto.—La justicia en la piedad.— El pre-
tender con pobreza La fuerza de la-costum-

bre—El vicio en los estreñios*—La fuerza de la

sangre.—Dido y Eneas.— El amor constante.

—

El caballero bobo.—El dudoso en la venganza.
—La justicia en la verdad.

Francisco Tárrega (1590), El cerco de Pa-
vía.—La duquesa constante.—La fundación de
la orden de Ntra. Sra.de la Merced,—El prado
de Valencia.—El esposo finjido.—El cerco de
Rodas.— La perseguida Amaltea.— La sangre

leal de las montañas de Navarra.—Las suertes

trocadas y el torneo venturoso.—El príncipe

constante.—La gallarda Irene.—La enemiga fa-

vorable.

D. Gaspar de Aguilar (1590). El mercader
amante.—La fuerza del interés La suerte sin

esperanza.—No son los rezelos zelos.—La gita-

na melancólica.—La nueva humildad , ó la nuera
humilde.—La venganza honrosa Los amantes
de Cartago.—El caballero del Sacramento.—Vi-

da y muerte de S. Luis Beltran.—El crisol de la

verdad.—El gran patriarca D. Juan de Ribera.

D. Carlos Boíl (1600). El marido asegura-

do.—El pastor de Menandra.
Bernardo Bonanad (1606). Consta que es-

cribió dos comedias que se representaron cu la

Universidad.

Cristóbal Virués (1609). La gran Scmíra-

niis.— La cruel Casandra.—Atila furioso.—La
infeliz Marcela.— Elisa Dido.

Miguel Beneito (1615). El hijo obediente.
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D. Marco Antonio Ortí (1626). La Virgen
de los Desamparados.—La deuda bien satisfe-

cha.—La amistad contra el amor.

Vicente Esqüerdo (1630). Marte y Ve'nus

en Paris.—La ilustre fregona.—La toledana en

Madrid.—La mina de amor.—El fuerte , animo-

so, sagaz y valiente Martin López Ayvar.

Jacinto Alonso Maluenda (1631). S. Luis

Beltran—La Madalena.—El sitio de Tortosa.

—Sto. Tomas de Villanueva.

Pedro Jacinto Morlá (1636). El dotor Ra-
pado (Entremés).

D. Antonio Folch de Cardona (1640). El

mas heroico silencio.—Del mal el me'nos.—Lo
mejor es lo mejor.—Obrar contra su intención.

—Vencer al fuego es vencer.—Dido y Eneas.

—

Mas es servir que reinar.—No siempre mienten

señales La entrada en Madrid de la reina nues-

tra Sra. Doña María Luisa de Borbon (saínete).

—La pragmática de amor (id).— La ronda de

palacio (id).

D. Pedro Rejaoie y Toledo (*) (1651). La
burladora burlada.—La belígera española.—La
fe pagada.—Vida y martirio de S. Vicente.

Severino Clavero (1668). Consta que escri-

bió muchas comedias que se representaron con

aplauso en Madrid y en Valencia; pero no se sa-

ben sus títulos.

Crecencio Cerveró (1670). También sigue

* Escribió con el nombre de Ricardo de Turia.
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amor razón.—Zelos son bien y ventura.—Estre-

uios de amor y honor.

D. Gaspar Mercader (1680). No puede ha-
ber dos que se amen.

D. José Ortí y Moles (1685). Aire, tierra

y mar son fuego.

D. Mandel Vidal y Salvador (1687). La ala-

meda de Valencia
, y confusión de un paseo.

—

El mejor sol de la vega.—La hermosura en la

fiereza.—Amar á dos y á uno solo.—La fragan-

cia de las rosas y prodigios del rosario.—La es-

trella del mejor puerto.—El ángel de las escue-

las.—La destrucción de Sagunto.—La toma de

Buda.—El sol robado de un ciego, y el panal

en el león.—Los elementos de amor, voz, cris-

tal , luz y color.—Amor procede de amor.

—

Amor es entendimiento.—Amor , firmeza y co-

rona.—Amor es esclavitud—Obsequios encien-

de el mármol.— Zéfalo y Pócris.—Pazes de in-

genio y belleza.—Música enseña el amor (auto

sacramental).—Contra el encanto el escudo (id).

—El ángel del dia del Corpus (id).—El hijo pró-

digo (id).

D. Alejandro Arboleda (1700). Engaños hai

que son justos Amor vencido de zelos.—Már-
moles hace la envidia.—La armonía es mas en-

canto Aun empeño otro mayor.—No hai cau-

telas contra el cielo.—No hai resistencia á los

hados.— El triunfo de la belleza.—Incendios hai

en las aguas.— Fieras y astros hace amor.—Si

amor mata , amor da vida.—A un engaño un des-

engaño.—Pasar de un cstremo á otro.—Cuín-
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plir con amor y honor.—El arco de paz del cie-

lo.—El católico Perseo.—El primer templo de

Cristo.—El a'guila de los cielos.—El esclavo de

su dama.— El príncipe de Conde'.

D. Vicente Díaz de Sarralde (170i). El Sal-

vador en su imagen (auto sacramental).

D. María Egual (1735). Los prodigios de Te-
salia.—Triunfos de amor en el aire.

D. Manuel Martí (1737). Amar y no amar
ú un tiempo.—Qué mas infierno que amor?

—

Tener de sí mismo zelos.—Ulíses y Penelope.

D. Tomas Serra (1740). La inocencia casti-

gada.—El martirio de S. Blas.

Pascual Esclapes (1743). El martirio mas
sangriento y muerte encama de flores.—La res-

tauración de Oran.—El premio de la humildad.

—Amor imposibles vence.

D. Cjírlos Gazdlla de Ursino (1745). El

amor peregrino.—El galán sin competencia.

—

Querer olvidar amando.—Viuda, casada y don-

cella.—Infortunios del querer.—La mejor perla

del bosque.

Fr. Félix de Adsaneta (1750). La condesa

perseguida y capuchino escoces.

P. José Díaz (1760). Consta que escribió al-

gunas tragedias.

D. Antonio Eximeno (1760). Aman.
D. Manuel Lassala (1760). José descubier-

to á sus hermanos.—El José.—D. Sancho Abar-

ca.—Sancho García.—La virginidad triunfante.

i—El sacrificio de Jephté.—El filósofo moderno.
—En italiano: —Ingenia in Aulide.—La par-
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tenza D' Enea.—Didone abandónala 11 Misan-

tropo.—Andromaca Lucía Miranda.— Giovani

Blancas.—Berenice.—Roberto.—Ormisinda.

D. Juan Bautista Colomés (1780). La ado-

ración de los santos Reyes.—La adoración de

los pastores.—Henriqueta de Sufolh.

—

En ita-

liano: —Hermenegilda.—Cayo Marzio Coriola-

no.—Agnese di Castro.—Scipione inCartagine.

—I Gemeli.

D. José March Borras (1780). Ilfis y Zuria.

—Raquel.

Fr. Luis Ballester (1780). Amor destrona

monarcas.

D. Bernardo García (1780). En italiano:—
La Zingara.—Tarquino.

D. Juan Andrés (1780). El Juliano.

D. Francisco Bahamondo y Sesk (1790).
Cleopatra.— Florinda.—La Isabela.

D. Gaspar Zabala y Zamora (1790). Las víc-

timas de amor.—La mayor piedad de Leopoldo

el grande.—Por amparar la virtud olvidar su

mismo amor.— El dia de campo.—La Támara.

—La toma de Hay por Josué.— El imperio de las

costumbres.—El amor constante.-— El perfecto

amigo.—Alejandro en Sogdiana.—Aragón res-

taurado.— El bueno y el mal amigo.— El premio
de la humanidad.—La Justina.—La toma de Mi-

lán.—Las besugueras.—La destrucción de Sa-

gunto.—El triunfo del amor y la amistad.—El

confidente.—El amor dichoso.—El amor cons-

tante.—Adriano en Siria.— Semíramis.—El amor
perseguido y la virtud triunfante.—El iiaufra-
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gio feliz.—Tener zclos de sí mismo.—Sitio y
toma de Breslau.—Cenobia y Radamisto.—El

amante generoso.— Llegar á tiempo.— Pálmis

y Oronte.—Carlos V sobre Dura.—La mas he-

roica espartana.— El rei Eduardo 111.—Selico y
Belisa.—La tienda de joyería—Los esteriores

engañosos.—Eurídice y Orfeo.—Una pieza có-

mica que no es pieza cómica.—La hidalguía de

una inglesa.—El Czar Iwan.—El calderero de

S. Germán.—El amante honrado.— Las tramas

de Garulla.—Adriano en Siria.—La real cle-

meucia de Tito.—Carlos XII, rei de Succia.

—

Ser vencido y vencedor, Julio Cesar y Catón.

— El soldado exorcista.— Belerofonte en Licia.

D. José Ortiz y Sanz (1790). Orestes en Sciro.

Fr. Vicente Martínez Colomer (1790). La
Ruperta.

Fr. Miguel Magraner (1800). La petimetra

corregida.—Rita, ejemplo de esposas.

D. Baltasar María Alemany (1800). La
muerte de D. Juan de Austria.—El triunfo de la

razón.—Exa'men poético.—La noche feliz.—El

calvario.—La conversión do la Magdalena.—La
muerte de Lutero.

D. Enrique Pílos (1800). La destrucción de

Sagunto.

D. Francisco de Paula Ai.guía (1825). La
criada fiel y la esposa prudente.

Según Alvarez y Baena , en sus Hijos ilus-

tres de Madrid, estuvo Lope en Valencia hasta
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el año 1587; pero yo presumo que permaneció

todavía algunos años mas
,
puesto que escribió

un Romance días bodas del rei Felipe III, ce-

lebradas en Valencia el dia 18 de abril de 1595,

y una Descripción de las fiestas que hizo con

aquel motivo la ciudad de Dcnia, impreso uno

y otro en Valencia en 1599; porque no parece

verosímil que hubiese escrito de estos asuntos,

sin hallarse presente á los sucesos.

Esta impresión debió hacerse antes del año

1604, pues en la hecha en Valladolid en 1609

se encuentra una aprobación de Juan Graciano

Dantisco, fecha 17 de febrero de dicho año 1604,

el cual dice que habian sido impresas en Valencia.

10

Ximeno: Escritores del reino de Valencia, to-

mo 2o
, pág. 212.

11

Discurso histérico-político , sobre el origen de

los espectáculos y diversiones públicas en Es-

paña.

12

Moratin: Orígenes del teatro español.

13

La cita Orellana en los folios 74 , 233 b.io y
698 de su falencia, antiguay moderna.
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«ítem, que V. Magestad sia servit confirmar

Jo privilegi conccdit per lo lloctiucnt general

de V. Magestad, al dit Hospital general, circa

la casa de les farces, iuxla la sc:r¡e y tenor del

dit privilegi: Plau á Sa Magestad. F rigola, Vice

Cancellarius.»

Cortes de Monzón de 1585, folio 15 b.'°

15

Para remover las dudas que pudieran origi-

narse sobre este punto, me parece oportuno

observar que Beuter , hablando de los baños del

rei Yaye en la página 194 del tomo Io de su

historia , dice que estaban junto á la puerta de la

Trinidad, y eran unos corrales á espaldas déla
cofradía de San Narciso. Esto lo cscribia el au-

tor en el año 1546, y de consiguiente no puede
dudarse que dicha cofradía estaba en el propio

sitio en que se halla hoi la cárcel, trasladada

allí cuando se quemaron en 1586 las que habia

en las casas consistoriales, y que conserva toda-

vía el nombre de San Narciso.

16

En la citada deliberación se manda «que lo

magnifich Joan Brizuela , ciutadá clavan del dit

Spital, done é pague á Anna Camps quaranta

cinch lliures moneda de Valencia, á ella degu-

des del lloguer per tot lo temps que en sa casa,

la cual te prop los Santets, ha reprcseulal Cis-
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ñeros, Tareero, á rahó de quince lliures cascun

mes, en ¿Migar les cnalslo Sindich del dit Spital

genend ha estat condepnat , &c.»

17

Texidor , en su obra manuscrita de Obser-

vaciones críticas d las antigüedades de Valen'

cia, libro Io , capítulo 22.

18

«Y perqué teñen relació (dice la delibera-

ción) que meutres y ha hagút farces en la pre-

sent ciutat, lo dit Alonso Maluendaha procurat

lo beneííci del dit Spital
, y per la inteligencia

que té en dites coses , et ais per altres bons c

justs respectes, tots concordes consedixen es-

tatge é habitado al dit Alonso Maluenda
,
pre-

sent y aceptant en la dita casa que novamentse

ha obrat pera les farces, situada al Vall-cubert,

per tot lo temps de la vida de aquell. íkc.»

19

Escolano: Historia de Valencia, libro IV,

cap. XI.

20

«Los dits molt reverents y molt magnifichs

ailnnnistradors del Spital general de Valencia,

attes é considerat que N. Velazquez, que ha re-

presentat les farces en la casa que té lo dit Spi-

tal pera dit efecte a la Olivera, ha donat molt

útil y profit al Spital general, é pera acomodar



aquell , é per allres bons e cliusts respectes lo»

ánimos de aquells movents, proveheixen que

deis diñes que resta deudor ¡il ditSpital general

lo dit Velazquez deis dies que ha representa!,

se puixca reteñir trecents reals castellans, los

cuals se 1¡ ad meten en paga.»

21

«ítem
,
proveheixen los señors administra-

dor , la casa de la comedia que huy es se haja

de demoliry derrocar, perqué en dit puesto que

huy está se haja de fabricar de nou conforme

lo modelo y trasa que á dits señors adminis-

trador pareixerá á tota utilitat y profit de dit

Spital y conforme á capitulacions per dits se-

ñors adtniuistradors fahedores: et etiain prove-

heixen ques arrende la casa deis Santets, y que

aquella s' acha de adovar y posar á punt , con-

forme es menester pera que fin aquella es puga

representar á la Pascua. .»

22

Dijo el ventero á D. Quijote «que el ansí mis-

mo en los años de su mocedad se habia dado á

aquel honroso ejercicio , andando por diversas

partes del mundo buscando aventuras, sin que

hubiese dejado los Percheles de Málaga, Islas

de Riaran , Compás de Sevilla , Azoguejo de Se-

govia, la Olivera de falencia... y otras diver-

sas partes, donde habia ejercitado la lijereza

de sus pies y sutileza de sus manos &c. Cerv.

D. Quijote
,
parte I

a
, cap. III.
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25

Bowles : Anotaciones al Quijote.

24

« Proveheüxen que Jacinto Maluenda , alcait

de dita casa de comedies, se mude en dita casa

(la llamada del autor), aitón tinga sa babitasió

pera eixercir lo ministeri del dit ofisi : y així ma-

teix que tiuga tot lo benefisi y emoluments deis

congrets , aygua de neu , ventalls, camueses,

fruyta y qualsevol de altres coses que en dita

casa de comedies se venen y poden vendré,

del modo y manera que fins huy ho lian tengut

tots sos antepasats.—Deliberación de 8 de abril

de 1622.

25

Deliberación de 29 de junio de 1619.

26

Deliberaciones de 28 de febrero de 1662 y 28

de mayo de 1666.

27

Así consta del capítulo 5 o del contrato que

en 5 de junio de 1662 celebró la administración

del bospital con el autor José Carrillo para la

representación de cuarenta comedias, en otras

escrituras posteriores
, y en un informe ó me-

moria que se presentó al ayuntamiento de esta

ciudad en el mes de diciembre de 1787.
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28

«En el tiempo de este celebre español (Lope

de Rueda) todos los aparatos de un autor de co-

medias se encerraban en un costal
, y se cifra-

ban en cuatro pellicos blancos guarnecidos de

guadamecí dorado
, y en cuatro barbas y cabe-

lleras, y cuatro cayados poco mas ó menos....

No avía en aquel tiempo tramoyas , ni desafíos

de moros y christianos , á pie , ni á cavallo. No
avia figura que saliese , ó pareciese salir del cen-

tro de la tierra por lo hueco del teatro , al qual

componian quatro bancos en quadro, y quatro

ó seis tablas encima , con que se levantaba del

suelo quatro palmos. Ni menos bajaban del cie-

lo nubes con ángeles, ó con almas. El adorno

del teatro era una manta vieja tirada con dos

cordeles de una parte á otra, que hacia lo que

llaman vestuario; detras de la cual estaban los

músicos cantando sin guitarra algún romance

antiguo. Sucedió á Lope de Rueda, Naharro,

natural de Toledo, el qual fue' famoso en hacer

]a figura de un rufián cobarde. Este levantó

algún tanto mas el adorno de las comedias, y
mudó el costal de vestidos en cofres y baúles.

Sacó la música que a'ntes cantaba detras de la

manta, al teatro público: quitó las barbas de

los farsantes, que hasta entonces ninguno re-

presentaba sin barba postiza; y hizo que todos

representasen á cureña rasa, sino era las que

avian de representar los viejos, ó otras figuras

que pidiesen mudanza de rostro. Inventó tra-
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moyas , nubes, truenos y relámpagos, desafíos

y batallas.»

Cervantes en el prologo d sus comedias.

29

En el mismo informe citado en la nota 27.

50

Deliberación de 3 de julio de 1684.

51

Deliberación de 27 de mayo de 1650.

52

«ítem (dice la misma deliberación) nemine

discrepante ,
que es faca y es reba una sumaria

informado de testimonis de religiosos , cape-

llans , doctors en Ueys, cavallers, ciutadans,

nobles y plebeyos , á efecte de provar y verifi-

car que sofen mes á Deu nostre Señor en pecats

de homicidis, robos, pendencies, inquietuds de

dones casades, viudes honestes é donselles y
altres casos inormes en lo temps que no y ha
comedies ,

per estar divagant moltes persones

jovens y pasechants; que cuant les y ha en la

present ciutat
,
pera que Jacinto Maluenda se la

emporte á la villa de Madrid y faca ostensió de

aquella com convindra'
1

,
pera que conste á Sa

Magestat y á son consell de Aragó de aquesta

veritad S*c.»



'Corifeo de los enemigos del teatro , contra el

cual escribió de propósito un largo tratado que
dedicó al arzobispo Mayoral, sin duda como tri-

buto de gratitud por haber destruido el de Va-
lencia.

34

Ve'ase la Relación puntual de aquellos suce-
sos, que de orden del capitán general publicó
D. Esteban Félix Carrasco.

35

Así consta del Manual del ayuntamiento y
en un diario manuscrito de sucesos notables de
aquella e'poca,en el cual se dice que la primera
comedia que se representó fué Afectos de odio

y amor, la segunda El mayor monstruo los ze-

los, la tercera No puede ser guardar una mu-
jer, y la cuarta El sabio en su retiro y villano

en su rincón.

56

Todavía suelen encontrarse los librettos de
aquellas óperas : yo conservo algunos

, y he vis-

to otros. Pero no fueron estas las primeras ópe-
ras italianas que se hicieron en Valencia

,
pues

consta que ya en el año 1731 se cantaron en el

teatro del demolido palacio del Real al pasar por

esta ciudad Carlos III, entonces infante. En el

mismo se representó otra en 1734 , en celebridad

del cumpleaños de la reina
, y en fin cuando la
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ciudad celebró los desposorios de dicho prín-

cipe en 1758, dispuso eutre otras cosas que en
los dias 5i de julio y Io de agosto se represen-

tase una ópera en el teatro.

37

Juzgo que no desagradará á los lectores un
estracto de la relación de aquel funesto aconte-

cimiento, que de orden de la ciudad se publicó

en Zaragoza en 1779.

En la noche del 12 de noviembre de 1778, se

representaba en el teatro de Zaragoza por una
compañía italiana la ópera titulada, La realJu-
ra de Artajerjes

, y concluido el segundo acto,

cerca de las seis y cuarto , se preparaba acele-

radamente una decoración de jardín, que había

de servir para el baile de Las estatuas anima-
das; cuando por imprudencia ó descuido de los

asistencias que manejaban los bastidores, se in-

clinó alguna vela hacia una fuente que estaba

en medio del jardín y prendió en ella el fuego
con la rapidez que era consiguiente.

Como estaba el telón echado, los espectadores

no supieron la ocurrencia, si bien oian el estre'-

pito y gritería; hasta que saliendo precipitada-

mente por el lado izquierdo del tablado una
bailarina gritó ¡foco! aviso oportuno sino se

hubiera malogrado por la poca voz de quien le

daba , en un momento en que no reinaba todo

el silencio que se requeria.

Salióse luego de la duda, presentándose el

primer actor, y diciendo en voz esforzada y cía-
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ra ¡foco, foco! Pero apenas se había retirado,

dejando á los concurrentes llenos de susto y con-

moción , cuando para calmarla, salió el empre-

sario diciendo: Señores, no es nada, ya está

avagado elfuego. El que lo aseguró estaba per-

suadido de que era verdad
, y lo era en cuanto

á la fuente, que había podido apagarse; mas el

fuego se habia comunicado al telar, y ardia ya

toda la parte superior del foro, lo que se veia con

bastante claridad, sin embargo de estar caído el

telón.

Con esto empezaron las gentes á salir, y en

pocos instantes se despoblaron lunetas, gradas

y patío, á beneficio de las muchas salidas que

tenían próximas á la calle. No las hallaron tan

prontas las personas que habia en los palcos, así

por la mayor distancia , como porque el cariño,

el respeto y otras obligaciones aumentaban las

dificultades de salvarse. Pero aun llegaron estas

á ser mayores para las mujeres que se hallaban

en el gallinero ó cazuela, que era el sitio mas

alto de la casa.

Crecia por instantes la confusión y el riesgo:

mutuamente se atropellaban y se impedían la

fuga las gentes que bajaban de los aposentos, y
el horror llegó a lo sumo cuando las arañas de

cristal, cortadas las cuerdas por las llamas, ca-

yeron con un estrepito espantoso
, y cuando des-

pués de encendido el primer telón , el aire que

por la puerta del vestuario entraba en el teatro,

no encontrando desahogo por los despedideros,

lo buscó por los palcos y ventanas próximas a' la
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escalera, apagando las luzes y llevando consigo

globos de fuego y densas nubes de humo félido.

En la noche del incendio murieron sesenta

personas, y diez y siete de sus resultas en los

días inmediatos , contándose entre estas últimas

el capitán general del reino de Aragón D. An-
tonio Manso, el contador de ejército, varios re-

gidores, el secretario del ayuntamiento, el con-

de de Argillo, el canónigo D. Miguel Añoa
, y

otras varias personas distinguidas. Los contusos

y heridos fueron cincuenta y dos.

38

Así consta en el informe que la Audiencia dio

al Cousejo eu 13 de marzo de 1785.

39

Véanse los manuales del ayuntamiento desde

1761 á 1789.

40

Esta era la casa de la cofradía ó compañía del

Centenar de la ploma, de que se hace mención
en las cortes de Valencia de 1601, y en las de

Monzón de 1626, como instituida por el rei

D. Jaime el Conquistador. Componíase dicha

compañía de cien ballesteros, cuyo nombra-
miento pertenecía á los jurados, era su capitán

el Justicia criminal, y su peculiar destino escol-

tar el pendón ó señera real de la ciudad, siem-

pre que salia á campaña: ejercitábanse en el

manejo de la ballesta cu un sitio llamado la Ba-
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Hostería, que se hallaba a' espaldas del que es

ahora convento de Santa Úrsula, y la ciudad

daba al mejor tirador un premio, que regular-

mente consistía en una copa de plata. Nuestros

historiadores
, y señaladamente Ortí en las Fies-

tas centenarias
, y Texidor en las Observacio-

nes manuscritas sobre las antigüedades de

Valencia , hablan también de esta compañía y
casa, como de una antigualla notable: y como

con la obra del teatro han desaparecido los po-

cos vestigios que quedaban , he creído oportuno

observar que la puerta de dicha casa estaba con

corta diferencia donde está ahora la del vestua-

rio, y el todo de ella ocupaba el espacio que hai

hasta lo último de la platea: los vestigios del

retablo y el arco de yeso pintado de negro con

el rótulo In te Domine speravi non confundar
,

existían aun al tiempo de concluir la obra en

1832 , y venían á estar en donde se halla la em-
bocadura, ó los primeros palcos de la derecha

del espectador, dando frente á lo que ahora son

palcos de la izquierda; la parte de obra antigua

en que se veía este arco estaba detras de la pa-

red esterior del teatro , con la que formaba una

paralela á lo largo de lo que es ahora calle de

Fidalgo.

11

Se puso dicha primera piedra por mano del

intendente corregidor de esta ciudad, y en ella

se colocó dentro de una caja de vidrio una Guia

de forasteros de Madrid
,
parte de la de Valen-
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cia, que incluía lo perteneciente al hospital, y
la inscripción siguiente

:

«La obra de este coliseo cómico se hizo a" es-

pensas del real, general, militar y santo hos-

pital de esta ciudad ; se puso esta primera piedra

el dia 14 de enero de 1808, por mano del señor

intendente corregidor de la misma D. Francis-

co Javier de Aspíroz, caballero pensionado de

la real y distinguida Orden de Carlos III, del

Consejo de S. M.,su ministro honorario del real

y supremo de la guerra, fac.; siendo comisarios

de la obra los señores D. Luis Escriba , barón de

Beniparrell ; D. Mariano Ginart y Toran, regidor

perpetuo; D. Ángel Plácido de Casas, D. Vi-

cente Tamarit y D. Luis Oller; y el comisario

ordenador D. Juan de Dios Nuevas. Arquitec-

tos directores de la obra los de la santa casa

D. Cristóbal Sales y D. Salvador Escrig, acadé-

micos de mérito de la real de san Carlos, comi-

sionados para la misma á este fin.»

La ceremonia se verificó á las cuatro de la

tarde del dia citado , con asistencia de todas las

personas que menciona la inscripción
, y entre

los aplausos de un numeroso concurso.

Véase el acta de la sesión de la junta de go-

bierno del hospital de 27 de enero de 1808.

42

El autor de estos apuntes celebró este acon-

tecimiento con la siguiente oda, que se publicó

en el diario de Valencia del 5 de noviembre

de 1851.
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Digno templo á las musas,

Cual el que ya tuvieran,

A la margen del Turia se erigía

:

El gusto presidia

Y el edificio noble levantaba....

Mas ¡ ai ! tronó el canon , clamó ofendida

La patria , y á su grito

El pico y cartabón suelta el obrero

,

Y á empuñar corre el vengador acero.

Rodó el carro de Marte sanguinoso,

Faltó á España el reposo,

Y en tanto solitaria, abandonada

La estancia de Talía

En olvido tristísimo yacía.

Plugo por fin al cielo

Calmar la tempestad, á la discordia

Lanzó de nuestro suelo , y cual pasado

El aterido invierno, nueva vida

Cobra el vaso melífero: oficiosa

Corre la docta grei á la tarea

Y la labor dulcísima creciendo,

Con el blando susurro nos recrea

;

Tal hoi revive la mansión del genio

,

Y no desierta ya ni silenciosa

La vemos con dolor , sino de activa

Muchedumbre poblada

Al alegre trabajo consagrada:

El arte la dirige ,

Y el plan gallardo que inspiró al ingenio

La ciencia de Vitrubio peregrina,

Con rápido progreso

Al suspirado termino camina .
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Cantad , vates del Turia,

Cantad el triunfo de las artes bellas

Sobre las artes de furor y muerte

;

Y vosotras también, castas doncellas,

Gloria del Helicón , regocijaos,

Que no ya con injuria

A mezquina inorada reducidas

Edetania os verá: gracia y decoro,

Nobleza y gusto brillan

En el sacro recinto que Valencia

Hoi os dedica : en anchuroso foro

Se animará la fábula festiva

Que Talía inspiró, y el caso triste

De lamentable historia

Que la fiera Melpómene renueva

;

También aquí de Euterpe la alta gloria

Con sonoroso aplauso repetido

El pueblo ensalzará, cuando al impulso

De mágica armonía,

De amor suspire el corazón rendido

,

Y ora gima afligido

Ora se bañe en plácida alegría.

Salud, pues, fausto dia,

Salud , fábrica hermosa:

Y tú , Tiempo , la rueda presurosa

Agita sin descanso, corre, vuela,

Y el instante que anhela

El gusto llegue ya, cuando rompiendo

Por vez primera la sonora orquesta,

Mezclados con su estrepito armonioso,

Por las cóncavas bóvedas retumben

Los vivas del concurso numeroso.
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45

Con este motivo escribió el autor la siguiente

oda, que se publicó en el diario de 24 de julio

de 1832.

¿Oís, oís? de Marte el estampido

Al despuntar la lumbre matutina

Nos anunció los dias de Cristina:

Y ora el eco sonoro

De la armoniosa orquesta al templo augusto

Nos llama del buen gusto
,

Que á abrirse va : corre'd, y en el sagrado

Umbral el pie poniendo,

«¡Salve! ¡salve! decid, mansión de Apolo

¡ Salve ! y la Fama rápida volando
Pregone tu erección de polo á polo.»

Sí, que no su apertura,

Cual la del templo del antiguo Jano,

Guerra presagia, y llanto y amargura
,

Júbilo sí, y encanto soberano.

Ni cual alto obelisco,

O arco triunfal, al tiempo venidero,

Desolación y muerte recordando,

Hará temblar de hori'or : la virtud santa

Premiar y persuadir; al vicio infando

La mascara arrancar es su destino.

Aquí el numen divino

Que inspiró á Castro y al amable Inarco

Descenderá propicio; en arpa de oro

Los altos hechos del varón ilustre

El Genio cantará; y enardecido
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El tierno joven con el claro ejemplo

,

Correrá ansioso de la gloria al templo:

Tal el gran Macedón cuando leía

Del fuerte Aquíles el valor subido,

En zelo heroico de imitarle ardía :

No en vano Atenas y la invicta Roma
Cual un deber sagrado prescribieron

La escena frecuentar, y suntuosos

Teatros erigieron

,

Do viérase al arconte y al tribuno

Y á la pura vestal en propio sitio

La orquesta y gradas ocupar, y en tanto

Roscio ó Aristodemo

Sabias lecciones en la escena daban

En dulces versos que dictó Talía.

Era nueva este dia

Abre al gusto , de boi mas las musas bellas
,

Las artes nobles que la paz halaga

Aquí se fijarán
, y alto decoro,

Y alto esplendor añadirán unidas

A la sacra mansión.—Al heroísmo

Volad, hijos del Turia
,
que á la muerte

La gloria vencerá: y el coliseo

Que boi por la vez primera

Retumba en vivas de emoción sincera
,

Con vuestro claro nombre
Allá en siglo distante resonando,

Inmortalizará vuestro renombre.

Respete pues la edad y el elemento

El noble monumento
Que en la ciudad hermosa de Amaltea

Al Genio se consagra : eterno dure,
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Y eterna la memoria
Será también del digno Magistrado ( *)

Que con zelo ilustrado

Y mano vigorosa

Ha protegido empresa tan gloriosa.

44

Como esta operación llamó tanto la atención

del público por su novedad, me parece oportu-

no insertar la siguiente descripción de ella, que
me ha facilitado el mismo artista que la dirigió.

En consideración á que los dias de trabajo que
tiene la cuaresma no eran suficientes para veri-

ficar la construcción del cuarto piso del teatro,

y levantar el techo siete pies y tres pulgadas,

para lo cual era indispensable desarmar la cu-
bierta , compuesta de armaduras á dos aguas de
noventa y siete pies de largo ; el director de la

obra se vio en la precisión de tener que discur-

rir un medio, por el cual se pudiera conseguir

el objeto sin deshacer la cubierta, lográndose

así la habilitación del teatro para el dia de pas-

cua, que era imposible de otro modo.
Dispuso pues al efecto un sencillísimo apara-

to, por cuyo mecanismo consiguió elevar simul-

táneamente la cubierta entera sin desarmarla
, y

sin deshacer el cielo de tablas forrado de lienzo

que forma el techo del teatro y está clavado á

los tirantes de las armaduras; anticipando para

esta operación la de colocar la madera que for-

£1 intendente D. Manuel Fidalgo.
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ma el cuarto piso, y cuya longitud comprende
el corredor y vuelo de los palcos, á fin de que
quedasen así enlazadas las paredes interiores y
este rio res.

El aparato consistía en una pieza de hierro de

tres pulgadas , dos líneas en cuadro
, y dos pies

ocho pulgadas de largo. En sus estreñios, y á la

distancia de un pie diez pulgadas, se colocaron

unas roscas que atravesaban cada pieza, de tres

pulgadas dos lineas de dia'metro,y dos pies sie-

te pulgadas de largo, las cuales por el un estre-

mo tenían la cabeza como una media elipse cor-

tada al través, y por el otro formaban una base

cuadrada para recibir el ojo de unas palancas de

cuatro pies de longitud, que servían para dar

vueltas á las roscas.

Colocáronse estas piezas una debajo de cada

estremo de los tirantes de las armaduras , enci-

ma de las paredes esteriores, apoyadas en un
robusto zoquete de madera, en el que había

empotrados dos centros de hierro con una con-

cavidad proporcionada á la cabeza de las roscas,

y sobre este apoyo , al paso que iban dando vuel-

tas las roscas, se elevaban los tirantes, y por

consiguiente subia toda la cubierta.

A una sola voz se practicaba la operación de

enroscar de media en media vuelta, con el au-

silío de un solo hombre para cada palanca, le-

vantándose así progresiva y majestuosamente la

inmensa armadura del techo , de un modo tan

suave, que apenas se percibia á la vista; en te'r-

minos que no hizo el menor resentimiento en
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ninguna de sus partes, sin embargo de que la

superficie de la cubierta en que se operaba se

estiende á nueve mil cien pies cuadrados.

Al paso que las roscas iban elevando los ti-

rantes , se introducían unas suaves cuñas en to-

dos los puntos de apoyo, pudie'ndose asegurar

que estos nunca les faltaron, y por lo mismo

también puede decirse que la cubierta fue' ele-

vada obrando simultáneamente todas las pare-

des.

Cuando las roscas no prestaban mas, ó exigía

la comodidad el situarlas mejor , se suspendía la

operación y se elevaban los puntos de apoyo de

obra sólida, colocándose luego los aparatos á la

cara inferior de los tirantes para continuar la

subida , debiéndose notar que no se empleaban

mas de diez minutos en la elevación de las quin-

ce pulgadas que permitían las roscas.

Esta operación se repitió ocho vezes en el dis-

curso de tres días y medio, cuyo tiempo fué bas-

tante para igualar la altura de todas las paredes

al nivel de la cubierta y dejar esta asegurada.

Para mas facilitar la operación, las dos arma-

duras que cubren la cazuela
,
por ser mucho

menores, se desarmaron, y después de haber

elevado los puntos en que cargaban, se coloca-

ron otra vez con la mayor velozidad.

FIN DE LAS NOTAS.
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